
«Le encontraron en el Templo sentado en medio de los 
maestros, (...) estaban estupefactos por su inteligencia» 

Hoy contemplamos, como continuación del Misterio de la Encarnación, la inserción del Hijo de Dios en la 
comunidad humana por excelencia, la familia, y la progresiva educación de Jesús por parte de José y 
María. Como dice el Evangelio, «Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante 
los hombres» (Lc 2,52). 
El l ibro del Siracida, nos recordaba que «el Señor glorifica al padre en los hijos, y afirma el derecho de 
la madre sobre su prole» (Si 3,2). Jesús tiene doce años y manifiesta la buena educación recibida en el 
hogar de Nazaret. La sabiduría que muestra evidencia, sin duda, la acción del Espíritu Santo, pero 
también el innegable buen saber educador de José y María. La zozobra de María y José pone de 
manifiesto su solicitud educadora y su compañía amorosa hacia Jesús. 
No es necesario hacer grandes razonamientos para ver que hoy, más que nunca, es necesario que la 
familia asuma con fuerza la misión educadora que Dios le ha confiado. Educar es introducir en la realidad, 
y sólo lo puede hacer aquél que la vive con sentido. Los padres y madres cristianos han de educar desde 
Cristo, fuente de sentido y de sabiduría. 
Difícilmente se puede poner remedio a los déficits de educación del hogar. Todo aquello que no se 
aprende en casa tampoco se aprende fuera, si no es con gran dificultad. Jesús vivía y aprendía con 
naturalidad en el hogar de Nazaret las virtudes que José y María ejercían constantemente: espíritu de 
servicio a Dios y a los hombres, piedad, amor al trabajo bien hecho, solicitud de unos por los otros, 
delicadeza, respeto, horror al pecado... Los niños, para crecer como cristianos, necesitan testimonios y, 
si éstos son los padres, esos niños serán afortunados. 
Es necesario que todos vayamos hoy a buscar la sabiduría de Cristo para llevarla a nuestras familias. Un 
antiguo escritor, Orígenes, comentando el Evangelio de hoy, decía que es necesario que aquel que busca 
a Cristo, lo busque no de manera negligente y con dejadez, como lo hacen algunos que no llegan a 
encontrarlo. Hay que buscarlo con “inquietud”, con un gran afán, como lo buscaban José y María. 

Rev. D. Joan Ant. MATEO i García (Tremp, Lleida, España) 
 

Dios y Padre nuestro, que en la Sagrada Familia nos ofreces un verdadero modelo de vida, concédenos 
que, imitando en nuestros hogares las mismas virtudes y unidos por el amor, podamos llegar, todos 
juntos, a gozar de los premios eternos en la casa del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 
Hojita del Domingo 

HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Samuel, para toda su vida, queda cedido al Señor.  

Lectura del primer libro de Samuel 1, 20-22. 24-28  
En aquellos días, Ana concibió, y a su debido tiempo dio a luz un hijo, al que puso el nombre de Samuel, diciendo: “Se lo 
he pedido al Señor”.  
El marido, Elcaná, subió con toda su familia para ofrecer al Señor el sacrificio anual y cumplir su voto. Pero Ana no subió, 
porque dijo a su marido: “No iré hasta que el niño deje de mamar. Entonces lo llevaré y él se presentará delante el Señor 
y se quedará allí para siempre”. Cuando el niño dejó de mamar, lo subió con ella, llevando además un novillo de tres años, 
una mediada de harina y un odre de vino, y lo condujo a la Casa del Señor en Silo. El niño era aún muy pequeño. Y después 
de inmolar el novillo, se lo llevaron a Elí.  
Ella dijo: “Perdón, señor mío, ¡por tu vida, señor!, yo soy aquella mujer que estuvo aquí junto a ti, para orar al Señor. Era 
este niño lo que yo suplicaba al Señor, y Él me concedió lo que le pedía. Ahora yo, a mi vez, se lo cedo a Él: para toda su 
vida queda cedido al Señor”. Después se postraron delante del Señor. 
Palabra de Dios. 

Salmo 83, 2-3. 5-6. 9-10 

R/. ¡Señor, felices los que habitan en tu Casa!  
¡Qué amable es tu Morada, Señor del Universo! Mi alma se consume de deseos por los atrios del Señor; mi corazón 
y mi carne claman ansiosos por el Dios viviente. R/. 

¡Felices los que habitan en tu Casa y te alaban sin cesar! ¡Felices los que encuentran su fuerza en ti, al emprender la 
peregrinación! R/. 

Señor del universo, oye mi plegaria, escucha, Dios de Jacob; protege, Dios, a nuestro Escudo y mira el rostro de tu 
Ungido. R/. 

Nos llamamos y somos hijos de Dios.  

Lectura de la primera carta de san Juan 3, 1-2. 21-24  
Queridos hermanos:  
¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si el mundo no 
nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a él. 
Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que seremos no se ha  
manifestado todavía. Sabemos que cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es.  
Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche, podemos acercamos a Dios con plena confianza, y Él 
nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Su 
mandamiento es éste: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como Él nos 
ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que Él permanece en 
nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.  
Palabra de Dios. 



EVANGELIO 

 Cf. Hech 16, 14b  

Aleluya. Señor, toca nuestro corazón, para que aceptemos las palabras de tu Hijo. Aleluya. 

Jesús entre los doctores de la Ley es hallado por sus padres. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 2,41-52 

Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, 
subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que 
ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo 
entre los parientes y conocidos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de Él. 
Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y 
todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas. 
Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: 
“Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados”. 
Jesús les respondió: “¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que Yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?” Ellos 
no entendieron lo que les decía. 
Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
M: Oremos, hermanos, a Jesucristo, el Señor, que, para santificar la familia, quiso compartir la vida de un hogar humano: 

"SEÑOR, QUE NUESTRAS FAMILIAS SEAN EJEMPLO DE AMOR" 

1. Para que el Señor, que quiso participar de la vida de familia en el hogar de María y José, mantenga en paz y armonía 
a todas las familias cristianas, roguemos al Señor. 

2. Para que los novios sientan la presencia de Dios en la vivencia de su amor mutuo y se preparen santamente para 
su matrimonio, roguemos al Señor. 

3. Para que Dios ilumine y consuele a las familias desunidas, a los esposos que han de vivir separados por causa del 
trabajo, a los hijos de los divorciados, a los hogares sin hijos y a los que lloran la muerte de sus familiares, roguemos 
al Señor. 

4. Para que nos esforcemos por vivir en paz y armonía con nuestros familiares (con los miembros de nuestra 
comunidad), superando con bondad, comprensión y caridad fraterna nuestras mutuas desavenencias, roguemos al 
Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 
Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 
Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M:  Señor Dios nuestro, que has querido que tu Hijo, engendrado antes de todos los siglos, fuera miembro de una familia 
humana, escucha nuestras súplicas y haz que los padres y madres de familia participen de la fecundidad de tu amor, y 
que sus hijos crezcan en sabiduría, entendimiento y gracia ante ti y ante los hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 



“CAMINANDO CON JESÚS” 
A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

v «Cómo desearíamos que se renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este admirable e indispensable 
hábito del espíritu. —Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad» (San Pablo VI) 

v «El Señor entró humildemente en la tierra. Creció como un niño normal, pasó por la prueba del trabajo, incluso por 
la prueba de la cruz. Al final, resucitó. El Señor nos enseña que en la vida no todo es mágico, que el triunfalismo 
no es cristiano» (Francisco) 

v «Jesús compartió, durante la mayor parte de su vida, la condición de la inmensa mayoría de los hombres: una vida 
cotidiana sin aparente importancia, vida de trabajo manual, vida religiosa judía sometida a la ley de Dios, vida en 
la comunidad. De todo este período se nos dice que Jesús estaba “sometido” a sus padres y que ‘progresaba en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres’ (Lc 2,51-52)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 531) 

B. ¿QUÉ FAMILIA? 

Hoy es el Día de la familia cristiana. Una fiesta establecida 
recientemente para que los cristianos celebremos y ahondemos en lo 
que puede ser un proyecto familiar entendido y vivido desde el espíritu 
de Jesús. 
No basta defender de manera abstracta el valor de la familia. Tampoco 
es suficiente imaginar la vida familiar según el modelo de la familia de 
Nazaret, idealizada desde nuestra concepción de la familia tradicional. 
Seguir a Jesús puede exigir a veces cuestionar y transformar esquemas 
y costumbres muy arraigados en nosotros. 
La familia no es para Jesús algo absoluto e intocable. Más aún. Lo 
decisivo no es la familia de sangre, sino esa gran familia que hemos de 
ir construyendo los humanos escuchando el deseo del único Padre de 
todos. Incluso sus padres lo tendrán que aprender, no sin problemas y 
conflictos. 
Según el relato de Lucas, los padres de Jesús lo buscan acongojados, al descubrir que los ha abandonado sin 
preocuparse de ellos. ¿Cómo puede actuar así? Su madre se lo reprocha en cuanto lo encuentra: «Hijo, ¿por qué nos 
has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús los sorprende con una respuesta 
inesperada: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?». 
Sus padres «no le comprendieron». Solo ahondando en sus palabras y en su comportamiento de cara a su familia, 
descubrirán progresivamente que, para Jesús, lo primero es la familia humana: una sociedad más fraterna, justa y 
solidaria, tal como la quiere Dios. 
No podemos celebrar responsablemente la fiesta de hoy sin escuchar el reto de nuestra fe. 
v ¿Cómo son nuestras familias? ¿Viven comprometidas en una sociedad mejor y más humana, o encerradas 

exclusivamente en sus propios intereses? ¿Educan para la solidaridad, la búsqueda de paz, la sensibilidad hacia 
los necesitados, la compasión, o enseñan a vivir para el bienestar insaciable, el máximo lucro y el olvido de los 
demás? 

v ¿Qué está sucediendo en nuestros hogares? ¿Se cuida la fe, se recuerda a Jesucristo, se aprende a rezar, o solo 
se transmite indiferencia, incredulidad y vacío de Dios? ¿Se educa para vivir desde una conciencia moral 
responsable, sana, coherente con la fe cristiana, o se favorece un estilo de vida superficial, sin metas ni ideales, 
sin criterios ni sentido último? 

José Antonio Pagola 



C. PAUTAS PARA EDUCAR EN LA FE EN FAMILIA 
No descuidar la propia responsabilidad 

Es mucho lo que se puede hacer. En primer lugar, preocuparse de que el hijo 
reciba una educación religiosa en el colegio y tome parte en la catequesis 
parroquial. Luego, seguir de cerca esa educación que está recibiendo fuera del 
hogar, conocerla y colaborar desde casa apoyando y estimulando al hijo. En el 
hogar, actuar sin complejos, sin esconder o disimular la propia fe. Esto es 
importante para los hijos. 
Nuestra conducta transmite una imagen de Dios 

A través de su conducta, sin darse cuenta, transmiten una imagen de Dios a sus 
hijos. La experiencia de unos padres autoritarios y controladores va transmitiendo 
la imagen de un Dios legislador, juez vigilante y castigador. La experiencia de unos 
padres despreocupados y permisivos, ajenos a los hijos, va transmitiendo la 
sensación de un Dios indiferente hacia todo lo nuestro, un Dios como inexistente. 
Pero si los hijos viven con sus padres una relación de confianza, comunicación y 
comprensión, la imagen de un Dios Padre se va interiorizando de una manera 
positiva y enriquecedora en sus conciencias. 
En la educación en la fe, lo decisivo es el ejemplo 

Que los hijos puedan encontrar en su propio hogar «modelos de identificación», 
que no les sea difícil saber como quién deberían comportarse para vivir su fe de manera sana, gozosa y responsable. 
Solo desde una vida coherente con la fe se puede hablar a los hijos con autoridad. Este testimonio de vida cristiana es 
particularmente importante en el momento en que los hijos, ya adolescentes o jóvenes, van encontrando en su mundo 
otros modelos de identificación y otras claves para entender y vivir la vida. 
No todas las actuaciones de los padres garantizan una educación sana de la fe 

No basta, por ejemplo, crear hábitos de cualquier manera, repetir gestos mecánicamente, obligar a ciertas conductas, 
imponer la imitación… Solo se interioriza lo que se experimenta como bueno. Se aprende a creer en Dios cuando, a 
nuestra manera, tenemos la experiencia de un Dios bueno. La fe se aprende viviéndola gozosamente. Por eso educan 
en una fe sana los padres que viven su fe compartiéndola gozosamente con sus hijos. 

José Antonio Pagola, Dejar entrar en casa a Jesús 
PPC, Madrid 2018, 79-80 

D. UNA FAMILIA DIFERENTE 

Entre los católicos se defiende casi instintivamente el valor de la familia, pero no siempre nos detenemos a reflexionar 
el contenido concreto de un proyecto familiar, entendido y vivido desde el Evangelio. ¿Cómo sería una familia 
inspirada en Jesús? La familia, según él, tiene su origen en el misterio del Creador que atrae a la mujer y al varón a 
ser «una sola carne», compartiendo su vida en una entrega mutua, animada por un amor libre y gratuito. Esto es lo 
primero y decisivo. Esta experiencia amorosa de los padres puede engendrar una familia sana. 
Siguiendo la llamada profunda de su amor, los padres se convierten en fuente de vida nueva. Es su tarea más 
apasionante. La que puede dar una hondura y un horizonte nuevo a su amor. La que puede consolidar para siempre su 
obra creadora en el mundo. 
Los hijos son un regalo y una responsabilidad. Un reto difícil y una satisfacción incomparable. La actuación de 
Jesús, defendiendo siempre a los pequeños y abrazando y bendiciendo a los niños, sugiere la actitud básica: cuidar la 
vida frágil de quienes comienzan su andadura por este mundo. Nadie les podrá ofrecer nada mejor. 
Una familia cristiana trata de vivir una experiencia original en medio de la sociedad actual, indiferente y 
agnóstica: construir su hogar desde Jesús. «Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos». Es Jesús quien alienta, sostiene y orienta la vida sana de la familia. 



El hogar se convierte entonces en un espacio privilegiado para vivir las experiencias más básicas de la fe 
cristiana: la confianza en un Dios Bueno, amigo del ser humano; la atracción por el estilo de vida de Jesús; el 
descubrimiento del proyecto de Dios, de construir un mundo más digno, justo y amable para todos. La lectura del 
Evangelio en familia es, para todo esto, una experiencia decisiva. 
En un hogar donde se le vive a Jesús con fe sencilla, pero con pasión grande, crece una familia siempre 
acogedora, sensible al sufrimiento de los más necesitados, donde se aprende a compartir y a comprometerse por un 
mundo más humano. Una familia que no se encierra solo en sus intereses, sino que vive abierta a la familia humana. 
Muchos padres viven hoy desbordados por diferentes problemas, y demasiado solos para enfrentarse a su tarea. ¿No 
podrían recibir una ayuda más concreta y eficaz desde las comunidades cristianas? A muchos padres creyentes 
les haría mucho bien encontrarse, compartir sus inquietudes y apoyarse mutuamente. No es evangélico exigirles tareas 
heroicas y desentendernos luego de sus luchas y desvelos. 

José Antonio Pagola 

 

• Como es tradición en la Iglesia, la noche del 24 de 
diciembre se empieza a celebrar de manera 
solemne la Natividad del Señor. Al día siguiente, 
el 25 de diciembre, día central de las 
celebraciones, empieza la llamada “Octava de 
Navidad”; es decir, el ciclo de ocho días continuos 
en los que se prolonga el gozo por el nacimiento 
del Niño Dios, tal y como si se tratase de “un gran 
domingo”.  

 
• Este año 2024, la Octava de Navidad empieza el 

miércoles 25 de diciembre y concluye el 
miércoles siguiente, 1 de enero, con la 
Solemnidad de Santa María, Madre de Dios.  



EL CICLO DE OCHO DÍAS 
• La celebración de la “Octava” tiene sus raíces en el 

Antiguo Testamento. El pueblo de Israel tenía la 
costumbre de celebrar las grandes fiestas durante 
ocho días. Un ejemplo de esto puede apreciarse en 
el relato del Génesis (Gen 17, 9-14) en el que se 
narra cómo los judíos recordaban la Alianza de Dios 
con Abraham por espacio de ocho días. En el último 
día se circuncidaba a los niños varones recién 
nacidos. 

 

 • Esta tradición prosigue en el Nuevo Testamento. 
Jesús mismo, como todo judío, fue circuncidado 
ocho días después de nacer, aunque es con su 
resurrección como se sella plenamente aquello que 
la Iglesia entiende por “octavo día”. El Señor se 
levantó de entre los muertos el “primer día de la 
semana” (Cfr: Mt 28, 1; Mc 16, 2; Lc 24, 1; Jn 20, 
1), es decir, el domingo, y ese “primer día” es al 
mismo tiempo el “octavo” (es decir, el día siguiente 
del séptimo de la semana, el sábado, 
habitualmente consagrado al reposo por el pueblo 
de Israel). 

 
EL “OCTAVO DÍA”: el día sin final 
• El octavo día es, como dice el Catecismo de la Iglesia 

Católica, el nuevo día, un día de resurrección. Así lo 
señala el Catecismo de la Iglesia Católica: 

• «El “octavo día”, que sigue al sábado (cfr. Mc 16, 1; Mt 
28, 1), significa la nueva creación inaugurada con la 
resurrección de Cristo. Para los cristianos vino a ser el 
primero de todos los días, la primera de todas las 
fiestas, el día del Señor (Hè kyriakè hèmera, dies 
dominica), el “domingo”» (CEC 2174).  

• Si la primera creación terminó en el séptimo día, en el 
octavo comenzó la “nueva creación”, es decir, la 
creación redimida por Jesús (CEC 349). La Iglesia nos 
enseña que nosotros estamos viviendo ese "octavo 
día"; en otras palabras, estamos viviendo la época de 
la redención traída por Jesucristo. 

 • . “Ya no habrá más noche, y no tendrán necesidad 
de luz de lámpara ni de luz del sol, porque el Señor 
Dios los iluminará” (Apoc 22, 5). Por eso, los 
cristianos celebramos el misterio de la Pascua cada 
ocho días, domingo a domingo. El domingo es 
el Dies domini, el día del Señor (cfr. CEC 1166). 

• Por todas estas razones, celebrar la “Octava” sigue 
siendo una tradición importantísima para la Iglesia 
Católica, que ha establecido como los días festivos 
más solemnes del calendario litúrgico a la “Octava de 
Navidad” y a la “Octava de Pascua”. 

La Octava de Navidad 
• Durante la Octava de Navidad se celebran las 

siguientes fiestas: 
• 26 de diciembre: San Esteban es el primer mártir 

del cristianismo y quien representa a todos los que 
murieron por Cristo voluntariamente. 

• 27 de diciembre: San Juan Evangelista es el joven 
y valiente apóstol que permaneció al pie de la cruz 
con la Virgen María. Es considerado el “discípulo 
amado” y representa a los que estuvieron dispuestos 
a morir por Cristo, pero no los mataron. 

• 28 de diciembre: Los Santos Inocentes representan 
a los que murieron por Cristo sin saberlo, así como a 
los millones de bebés que mueren hoy, víctimas del 
aborto. 

 • Domingo después de Navidad: La Sagrada 
Familia es modelo para todas las familias y 
símbolo de la unión de la Santísima Trinidad. 
Este año esta fiesta ha de celebrarse el domingo 
29 de diciembre. 

• 1 de enero: Solemnidad de María Santísima, 
Madre de Dios. Todos los títulos atribuidos a la 
Virgen María descansan sobre este dogma de 
fe. 

• Celebremos esta Octava de Navidad llenos de 
alegría y gratitud. Son ocho días para decir: 

¡Feliz Navidad! 



 

   

A. FRANCISCO ABRE PUERTA SANTA EN LA CÁRCEL DE REBIBBIA: LOS CORAZONES LOS 
CORAZONES CERRADOS NO AYUDAN A VIVIR 

Ante 300 personas, por primera vez en la historia un Pontífice abre una Puerta Santa 
no en una basílica sino en el interior de un centro penitenciario. En la capilla del Padre 
Nuestro del nuevo complejo penitenciario de Rebibbia, Francisco invita a tomar en 
manos la cuerda de la esperanza que como un ancla en la tierra nunca defrauda y 
abrir las puertas de par en par las puertas del corazón. 

En la apertura de la Puerta Santa de la 
cárcel de Rebibbia, el Papa exhortó a 
“abrir de par en par las puertas del 
corazón, pues cada quien sabe cómo 
hacerlo”. Una homilía improvisada llena 
de gestos y palabras que tocaron los 
corazones de los tantos reclusos y no, 
presentes en la celebración, que con 
compostura y modestia miraban con 
admiración y agradecimiento, en la 
capilla del Padre Nuestro del nuevo 
complejo penitenciario romano, la 
apertura de la segunda Puerta Santa de 
este Año Santo 2025. 
La segunda Puerta Santa se abre en 
la cárcel 
Por primera vez en la historia un 
Pontífice abre una Puerta Santa no en una basílica sino en el interior de un centro penitenciario. Nuevamente, la 
decimoquinta vez, Francisco va a una cárcel, “para ofrecer a los presos un signo concreto de cercanía” como lo escribe en 
la Bula de convocatoria del Año Santo «Spes non confundit» donde expresa su deseo de abrir una Puerta Santa en una 
cárcel, para que sea para ellos y los de todo el mundo, un símbolo que les invite a mirar al futuro con esperanza y con un 
renovado compromiso por la vida. 
Unas 300 personas, entre reclusos, agentes penitenciarios, directivos, las autoridades del gobierno de Roma, 
colaboradores, voluntarios, el capellán y religiosos, estaban presentes en la celebración en el Nuevo complejo 
penitenciario, uno de los cuatro institutos que componen la cárcel romana, una de las realidades más grandes de Italia, 
con más de 1500 reclusos, de los cuales un 35 por ciento son extranjeros. 
Con la misma solemnidad de la gran basílica de San Pedro, las puertas de la capilla de Rebibbia se abrieron ante el Sumo 
Pontífice, esta vez acompañado por el obispo auxiliar de Roma, monseñor Benoni Ambarus, dos reclusos -un hombre y 
una mujer- y dos agentes, seguidos por un grupo de sacerdotes llevando una Cruz de madera en procesión, luego, el 
saludo del Pontífice y la liturgia de la palabra. 



 
Abrir las puertas de par en par 
Después de los buenos días y el deseo de una Feliz Navidad, el Papa abandonó la homilía preparada para expresar que 
era su voluntad “abrir la Puerta de par en par”, allí, después de la de la Basílica de San Pedro. 
“Es un hermoso gesto abrir de par en par: abrir las puertas. Pero más importante es lo que significa: es abrir el corazón. 
Abrir el corazón. Y eso es lo que hace la fraternidad. Los corazones cerrados, duros, no ayudan a vivir. Por eso la gracia 
de un Jubileo es abrir y, sobre todo, abrir los corazones a la esperanza. La esperanza no defrauda, ¡nunca!” 
La esperanza es como un ancla en la tierra 
Una invitación también la de Francisco a pensar bien en la esperanza, porque “en los malos momentos uno piensa que 
todo ha terminado, que nada está resuelto”, pero la esperanza -repitió- nunca defrauda. 
“Me gusta pensar que la esperanza es como el ancla que está en la orilla y nosotros estamos ahí con la cuerda, seguros, 
porque nuestra esperanza es como el ancla en tierra. No pierdan la esperanza. Este es el mensaje que quiero dar a todos 
nosotros. A mí primero. A todos nosotros. No pierdan la esperanza”. 
El Santo Padre advirtió también que a veces esa cuerda que es la esperanza y que nos ata a la es difícil y nos hace daño 
en las manos, “pero con la cuerda -insistió - siempre con la cuerda en la mano, mirando a la orilla, el ancla que nos lleva 
adelante. Siempre hay algo bueno, siempre hay algo para seguir adelante”. 
La puerta del corazón 
Las puertas abiertas de par en par, vuelve a ser la imagen que el Papa propone en su breve homilía, especialmente, la 
puerta del corazón. 
“Cuando el corazón está cerrado se vuelve duro como una piedra; se olvida de la ternura. Pero siempre el corazón abierto; 
el corazón, que es precisamente lo que nos hace hermanos. Abran de par en par las puertas del corazón. Cada uno sabe 
cómo hacerlo. Todo el mundo sabe dónde está la puerta cerrada o medio cerrada. Todo el mundo lo sabe”. 
Es así como al concluir, Francisco invitó a reflexionar sobre los dos temas tocados, “la cuerda con el ancla de la esperanza 
y abrir de par en par la puerta del corazón. Y también un deseo de vivir un gran Jubileo, con mucha paz y oración. 
El regalo del Papa 
El Santo Padre donó a la iglesia del penitenciario una reproducción de la Puerta Santa y un pergamino en recuerdo de esta 
celebración única. “En recuerdo de la visita que el Papa Francisco realizó al Complejo Penitenciario de Rebibbia durante 
el Jubileo Ordinario 2025 donde abrió la Puerta Santa en la Iglesia del Padre Nuestro», se lee. Y la motivación: 
“Como signo de esperanza para recuperar la confianza en sí mismos y recobrar la estima y la solidaridad de la sociedad”. 
Al finalizar, el saludo (baciamano) de cada uno de los presentes, incluyendo al alcalde de Roma, Roberto Gualtieri, en una 
breve alocución, el Papa reiteró la doble invitación: 
“Ahora no olvidemos dos cosas que debemos hacer con nuestras manos. Primero: aferrarnos a la cuerda de la esperanza, 
aferrarnos al ancla, a la cuerda. No soltarla nunca. Segunda: abrir los corazones. Corazones abiertos. Que el Señor nos 
ayude en esto. Gracias”. 
Y antes de abandonar la iglesia, Francisco se despidió deseando «un Feliz Año Nuevo a todos». “Que el próximo año sea 
mejor que éste. Cada año debe ser mejor”, dijo. Y saludó también a todos «los presos que se quedaron en sus celdas y 
que no pudieron venir”, seguido por un gran y caluroso aplauso. 

Fuente: Vatican News 
Imágenes: Vatican Media 

Roma, 26-12-2024 

  



B. UN AÑO DE LA MASACRE EN NIGERIA: SIN JUSTICIA PARA LOS CRISTIANOS DE PLATEAU 

En el primer aniversario de la masacre todavía no se han tomado medidas legales para 
proteger a las comunidades cristianas de la región ni se ha hecho justicia con las 
víctimas. 

Estos días se cumple el primer aniversario 
de la matanza provocada por los terroristas 
de etnia fulani llevada a cabo durante los 
días de Navidad del pasado año 2023. Al 
menos 300 personas perdieron la vida en 
uno de los peores atentados contra los 
cristianos en la historia de Nigeria. 
Todo ocurrió entre el 23 y el 26 de diciembre 
de 2023 en el estado de Plateau, cuando un 
grupo de hombres armados, terroristas de la 
etnia “fulani”, llevó a cabo un ataque 
coordinado contra las comunidades 
cristianas de más de 20 aldeas. El ataque 
dejó decenas de muertos, heridos y 
numerosos daños provocados por el fuego: 
viviendas, comercios, cosechas y clínicas 
fueron calcinadas pasto de las llamas 
provocadas por los agresores. 
Al parecer, la ofensiva estaba dirigida 
específicamente “contra la comunidad cristiana de la zona”, como afirmó el director de Comunicación de la diócesis de 
Pankshin, el padre Andrew Dewan. 
Los atacantes arrasaron e incendiaron todo a su paso. 
Un año sin justicia 
Hasta la fecha, la denuncia de la pasividad de las fuerzas de seguridad durante los ataques no ha supuesto ninguna 
actuación por parte del gobierno en este sentido. Cuando se cumple un año de la tragedia, todavía no se han tomado 
medidas para proteger a la población cristiana ni para garantizar justicia para las víctimas de la masacre en las zonas 
afectadas. 
Los cristianos siguen siendo el principal objetivo de los terroristas de Boko Haram y del Estado Islámico de África Occidental 
en el norte del país, así como de los grupos extremistas asociados a la etnia de los pastores «fulani». 
La delicada situación de la libertad religiosa en Nigeria es preocupante en vista también de la aparente inacción del gobierno 
en respuesta a este tipo de ataques. Según en Informe de Libertad Religiosa en el Mundo 2023, publicado por Ayuda a la 
Iglesia que Sufre, “la libertad religiosa en Nigeria está gravemente amenazada, principalmente como consecuencia de las 
medidas legales que respaldan la discriminación de los cristianos en los estados del norte, así como de las graves e 
implacables atrocidades cometidas en todo el país”. 
Durante 2023 Nigeria fue uno de los diez países más ayudados por ACN, con 2.365.579 euros destinados a proyectos de 
ayuda a la Iglesia local nigeriana. 
Conoce cómo ayudar en https://www.acn-chile.org/ 

Fuente: ACN Chile 
Nigeria, 27-12-2024 



 

AVISOS PARROQUIALES 

Donde vayas a descansar puedes encontrarte 
con Él y recuerda: 

HORARIO DE MISAS (ene – feb): 

LU – VI:                      12:00 horas 
SÁBADO:                   12:00 – 18:00 horas 
DOMINGO:                 09:30 – 11:00 y 12:30 horas 

EXPOSICIÓN  
“CARLO ACUTIS – MILAGROS EUCARÍSTICOS” 

Con mucha alegría la 
Parroquia San Patricio, les 
invita a la Exposición “Carlo 
Acutis: Milagros 
eucarísticos” desde el 11 de 
enero a las 10:00 horas y 
hasta los primeros días del 
mes de marzo. 
Carlo Acutis (3 de mayo de 
1991 - 12 de octubre de 
2006) fue un diseñador de 
sitios web italiano nacido en 

Gran Bretaña que documentó milagros eucarísticos y 
aprobó apariciones marianas, y catalogó ambos en un 
sitio web que diseñó antes de su muerte por leucemia. 
Acutis se destacó por su alegría, sus habilidades 
informáticas y su devoción a la Eucaristía, que se 
convirtió en un tema central de su vida. 
Fue beatificado por el Papa Francisco el 10 de octubre 
de 2020. Después de que se confirmara un segundo 
milagro atribuido a la intercesión de Acutis en mayo de 
2024, el Papa Francisco otorgó la aprobación en julio de 
2024 para seguir adelante con la canonización, que está 
programada para el 27 de abril de 2025.  
 

PASTORAL DEL ADULTO MAYOR “AMIGOS DE JESÚS” 



Con las celebraciones de Navidad y Fin de Año, la 
Comunidad “Amigos de Jesús”, dio por cerrado el ciclo 
2024. 
Si Dios no dispone otra cosa, les esperamos el próximo 
viernes 07 de marzo de 2025, a las 17:30 horas. 

ORACIÓN AL NIÑO JESÚS POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Divino Niño Jesús, dueño de mi corazón y mi vida,  
mi tierno y adorado Niño,  

llego hasta Ti lleno de esperanza,  
llego a Ti suplicando tu misericordia,  
quiero pedirte los abundantes bienes  
que derramas sobre tus fieles devotos, 

los que tus bracitos abiertos  
reparten con amor y generosidad.  

 Oh Niño amado, bendito Salvador,  
quédate siempre conmigo 
para separarme del mal 

y hacerme semejante a Ti, 
haciendo que crezca en sabiduría y gracia 

delante de Dios y de los hombres.  

¡Oh dulce y pequeño Niño Jesús, 
yo te amaré siempre con toda mi alma! 

Divino Niño Jesús, bendícenos 
Divino Niño Jesús, escúchanos 
Divino Niño Jesús, ayúdanos. 

Niño amable de mi vida, consuelo del cristiano, 
la gracia que necesito tanto 

y que me causa desesperación y agobio, 
que hace que sienta intranquilidad en mi vida 

pongo en tus benditas manos: 

(pedir con mucha fe lo que se desea conseguir). 

Amén.  
 

Amadísimo Niño Jesús; te rogamos por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio 
y remedio en sus padecimientos, para que sane su cuerpo y sean llenos de optimismo y vitalidad, que fortalezca su alma 
y les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y angustia. 
- Padre Salvador - Diácono César Gómez - Isabel Larraín - María Alicia 
- Mauricio - Juan Pablo - Ivonne Padilla - Sarah Basualto 



- Marta Cornejo - Verónica Cerda - Martha Vilchez - Carmen Luz Araya 
- Juan Carlos Lira - Antonio Pavez - Erika y Dante - Ignacio Varas 
- Isabel Maceratta - Andrés Ahumada - Fernando Roa - Andrés García 
- Luis Rodochia - Mariela Gutiérrez - Lidia Pardo - María Guzmán 
- Carmen - Ma. Eugenia Araneda - Carlos Alessandri - Luz María 
- Tomás Olivares - Cristina Sepúlveda - Oscar Benavides - Pilar Bernales 
- Patricia Valdivia - Miguel - Gloria - Alejandrina 
- Juan Alejandro - Mariela - Nora - Octavio 

    

LITURGIA COTIDIANA 
LUNES 30 MARTES 31 MIÉRCOLES 1° JUEVES 02 VIERNES 03 SÁBADO 04 DOMINGO 05 
1Jn 2, 12-17; Sal 
95, 7-10; Lc 2, 22. 
36-40 

San Silvestre I, 
papa (ML) 
1Jn 2, 18-21Sal 
95, 1-2. 11-13; Jn 
1, 1-18 

Santa María Madre 
de Dios 
Núm 6,22-27; Sal 
66; Gál 4,4-7); Lc 
2, 16-21. 

1Jn 2,22-28; Sal 
97; Jn 1,19-28 

El Santísimo 
nombre de 
Jesús 
1Jn 2,29—3,6; 
Sal 97; 
Jn 1,29-34 

1Jn 3,7-10; Sal 97; 
Jn 1,35-42 

DOMINGO II DESPÚES 
DE NAVIDAD) 
Eclo 24,1-2.8-12;Sal 
147; Ef 1,3-6.15-18; 
Jn 1,1-18 

 


